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' PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN:. 
tn la Peniíttuta.—Un mes, 2 ptas.—Tres mes»», 6 td.—Extranjero.—Tr«s n t i u , 

1125 Id.—La «useripcidn empezará i contar» iwde 1.* 7 16 de «ada mei.—L» 
cerrespondencia i la Administración, 

REDACCIÓN, Y ADMíNiáTRACIÓN, MAYOR 24 

$ABÁ0OI4DE EN^O,QE; 18^3. 

• n * 

LA UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

i^^'IMITi -flTTiírnr. r>i» 

• , '• • - C O N D I C I O N E S : ' .- '̂V *,:.:... • 
El pagó sei'4 sienipre adelantado y en metálico 6 en letras de fá¿il cobre.—Ce* 

' rresponsales en Parle, A. Lórelte; rút Oaumartin, Ó1,'3P-J".'Jones, P»Bfc«ir-
Moiitmartre; 31. •>•'•-••• • . ^ \ ^ '-.>'•: B ' . 

¡•ir i i i .1 i i - i l i a - i - - - • • • " 1 ' ' I-r. ' f f iVi- i-|r>» I ' Hi'-.i-jr' i ••••¡11 I T T n r r t T r r r » - — T — 

GOMPAÑI \ DE SEGUROS REUNIDOS. 
Somlollio 10} al: UÁt)&II}, OALL& SS ÓLÓZAOA, n.° 1 (Patea de Seecletog.) 

GARANTÍAS 
Capitalsoct^'ü efectivo... Pesetas 
Primas y nservas....... » 

Total. 

I2.Q00.000 
40 697.980 

52.697.980 

29 furos DE EXISTENCIA 

SKGÜROS SOBRE LA VIDA SfiGÜROS GONTK.ft iiMRNÜIOS 
Esta gran Cbmpaftfa nacional contrata segu­

res contra les riesgos de incendios. 
El gran desarrollo de sus «peraciones acre­

dita la eonflanza que inspira al público, ha­
biendo pagado por siniestios desde el año 
1864, de su fundación, la suma de pesetas 
[48.301,^75,53. : !' 

Pirigirsa 4 los Subdirectores Sres. Viuda de Soro y C*. Plaza de los Caballos, 15, 

En e8t« ran ô de segaros contrata toda clase 
de combinacÍ9_iies, e«pesialmente las d« Vida 
entera, Dotahs, Rentas de educación. Ren­
tas vitalicias y Capitales diferidos á primas 
más rducidas que cualquiera etra Compañía. 

. L 
MODISTA DE SOMBREROS 

Ha llegado á esta población con un 
riiagnífico y vriHádo snrtido de sombre­
ros, su representante dofla Pura Díaz, 
con quien podrán enten<ler8e las señoras 
que necesiten sus servicios. 

CALLE MAYOR 3, PRINCIPAL, 

FUEGOYmOR. 
pOOINAS FRANCÉS.vS con virios fo­

gones, horno para asados y paitas. De­
pósito para agua caliente, forma artísti­
ca y flindición esmerada. 

CHIMENEAS á« mármol de Italia y 
Macael, con puertas de corredera. 

ESTUFAS Chauberski, varios tama-
fiés y artístico decorado. 

Exposición y venta, MtrsEo COMERCIAL. 

—^I*aért« de Murcia. 

ECO> OE MXORIO 

V,,, ^ C 4 ^ Enero dp. 1993. 
Lis yariü- ones af no.sfói'íci;is que 

se repiten en un mismo din han HI-
terado la salud de Io.« h-ibitantes de 
Madrid de t.»i modo, qne h^y muy 
pocas personHs que ó estfiM masó 
flie.np8j«catarrttdas, as erferm^da-
4eiijC!l'óaicH«i SQ:hHn exacert^aído y Ifi 
mortandad es muoho mayor ique de 
ordinario. 

En as Iglesi; s y en 'os Teatros, 
flelea y esp^ctidores rosen sin cesar. 
Las píistii'lMS de Géii.ude y ías flo­
res coi'dííílGs vi'.ri á «ubir de precio 
como Io8 eambios sol're PaHs, sino 
se rea izan ^ós aiigiír lá' d^ nuestro 
famoso NoherIesoon que nos ha 
prometido unaapacii'ie teraperatu 
ra en JH segunda quincena, del pre­
sente mes, . 

I , ,4p^' í ' r4eliv8 iuderntíncias del 
)U«npp9 no fftlttt quien •xperiménte 
entusiasmas, amorosos^ Una bollar-
^üllay pntejiado hao sido reciéhté-
raenti»'toatro d« tina esceii» arráh-
cttda kl pareter ide la dramática 
tnoderná'^aii aflciortada A preseutíir 
y téábívéf el pf^blrtma del «dul-
terib, ; y' '" ' • • ^ • 

tJn marido que sospecha su des 
ventura fue á vei al .Juez de su dis­

trito, fe refirió su lastimosa historia 
y obtuvo el necesario mandamiento 
para poder penetrar en compañía 
de la autoridad en una botiardilla 
que su infle! consone y el adorador 
clandestino habían elegido para 
ocujt ir sus amores. ,, 

Los culpables fueron sorprendi­
dos; y Adán no encontró mas salida 
que una ventana que le abrió paso 
al tejado, donde fue capturado por 
ios guardias de ¿idSn público quie­
nes le sorprendieron con una pisto'-
la en la mano y tiritando de frió. 

Está demostiado que el ofiíMO de 
guiante,idor ; QMIO SUS qu ebras co-
uiiO todos ios d'inás, sobre todo 
cuando ios que lo ejercen tío están 
duchos en el arte de dar los quie­
bros i udmpHMSAbles para rto recibir 
el fatal achuchón 

Ya 8« habrán enterado los lecto­
res de la historia de la «Niña se­
cuestrada;* «¡Ay infeliz de la que 
nacie herraosal» se declá en otros 
tiempos. En los áctu^ es hay q[üé 
decir: «¡Ay infeliz de ia que se en­
cuentra en posesión de una fortuna 
inesperada!» Con efecto, la niña 
en cuestión vivia tranquila con sus 
padres adoptivos. De pronto resul­
ta heredera de treinta rail duros y 
todo ei mundo quiere convertirse en 
tutor ó sea en administrador de las 
ciea|91 eio«^uen tu nail;' pesé tas. 
' Éd*pdbf tib *S^é^^ 'sí'tfb' ique'la 

infantil heredera ha desaparecido y 
va á ser, á pesar suyo, protugonis-
ta de una novela que sé esciibirá en 
papel sellado y resultará c*ra pa­
ra la joven. 

Ei donador es un tenieníei gene­
ral que falleqióhia.ce poco; la ma­
dre una dama aristocrática- según 
cuentan. Con menos elementos haá 
forjado novelas interesantísimas 
Montepln y Richebourg. | 

Buen asunto para un dratóa y 
d.igílo de la insiiirada plunía del 
niaestrd Echegáray, quien ¿noche 
vio representar á su béfleflcio su 
«Mariana,» que durante cuarenta 
noches con89.cutivaa ha ten|do la 
suepted» reunir numeroso y escogi­
do'púbMco 0H el teatro de la Co-* 
i t t é d i a . • -; •'•' • • 

A esta obra seguirá la nueva de 

rá la ateneión pública. Pero por 
mucho interés que, despierten las 
producciones de nuestros autores, 
no alcanzan los éxitos de dinero 
que las compañlos extranjeras qun 
vienen de cuando en cuando á sa­
carnos las pesetas tan de.sprecia-
dás por lostrancos. 

La Judit quo pasa ya de la edad 
teatral y que solo se distingue por 
la ingenuidad y candidez con que . 
declama ó canta los conceptos más 
escabrosos, ha logrado un abono 
qne ya lo quisiera el teatro Espa­
ñol, '. . , 
; Dicen que la situación es preca­
ria, que na hay dinero ni guato y 
sin embargo en pocos dias se han 
reunido unos cuantos miles do pese-
tas, aprontadas por familias é indi­
vidualidades que se prometen hor, 
ras agradables saboreando el reper­
torio subido de color que ha hecho 
la reputación de la actr.iz francesa. 

Al prinoiplf de mi crónica he in­
dicado que estaraos en plena epide­
mia de catarros. Otra ej^idemla que 
Bó está inoubatido eb Madrid ame­
naza á España entera: la de los can-
didatds á Diputados. Aquí no se 
oyen más que frases cómo esta: 

—Por donde sé proíjentaUd? 
—-Pordonde pionsa Ud.^^alir? 
No os sa/íflía lo que buscan,, sino 

entra<ia\\?o\3Vñ país!. , 

JULIO N U M B E L A : 

COUBÚRACiÓN INÉDITA. 

EL CORONEL 

DIBUJOS DE CucHy,—FoIodRABA-
DOS. DE L o s SUCESORES DE "Rk-

MÍREZ,-r-B A.RG El. ONA. 
I 

Yo me crió delicadito y con tal pre-
dispoáiéión á los catarros, que en cuanto 
m^ d^áabrigaba ó doi'mía sin un pa­
ñuelo de hierbas atado á la cabeza, ya 
estaba tosiendo como un gato y se me 
ponía la nariz qne daba lástima verla. 

Mi coÍDaple:̂ ión nerviosa estab|i sujeta 
ft todo gétíbro dé emociones, y njo podía 
Iter un folletín sin conmoverme, ni re­
sistía la tnirada le una joven, por fea 
que fuese, sin sentir en mi pecho la lla­
ma del amor. ' 

Yo había amado ft todas lis chicas úti­
les de mi pueblo, una por una, con más 
ó menos frenesí, hasta que me enamoró 
como un insensato de tina joven precio­
sa, hija de un coronel iracundo, que se 
llamaba Gtirríguez y tenia unos bigoteii 
'que Infaadían espantó. 
' MAiidába uñ regíitiíento de guarnición 
en Vigo, mi ciudad natal, y era el terror 
de sus suboi-dlnados por sa genio irusci-
ble y su conducta grosera. 

Un día cogió á un cabo primero del 
feegttndtfbatallón y lo tiró aí patio del 
cuartel, porque llevaba torcido êl cor­
batín. 

Otro día enganchó á un ranchero por 
él cinturón y lo arrojó ds óabeza en el 
caldei'O del rancho. 

que pl mejor día matara ¡á. dos ¿ tres hi­
jos, que tenía once. » ' 

Mi novia hacia el numeró 3, bor orden 
de nacimiento, y érá uHa'rhbíffldelicidtea 
con un corazón de ángel y unos ojos lán­
guidos que me enloquecían i I 

Cuando tuve la dicha de declararle mi 
atrevido pensamiento, su semblante se 
tifió de encendido carmín y dijo dnlcis. 
mente: • 

-—Pues bien, EleuteriO: yo no; rechazo 
ese amor que Ud- me ofrece; pero mi 
papá... 

—Si, señorita; ya só <|ue su papá es 
una Caballería mayor y perdóneme iisted' 
lo atrevido^del concepto; i 

—Me ha dado el ser, y,nq quisiera que 
Ud. le faltase. 
—-Guárdenle Dios. ; , ; 

:—Pera hay quei,vivir; preTpnidp^; si 
descubriere nuestros lamores Hería capaz 

CuandP estftyiinp» de; g]aarnició,n etn 
Lérida, supo que nii hermauja la mayor 
ae había puesto en rel»(fionte cop nn jor 
ven de: la localidad y: Iq pri^p^ro \ que hi| • 
zo fue! arr<yarfle;sobre él y, «sla^^arle los 
dientes en una oriya.: ' 

Era un hombre temible, y en 6p casa 
Pérez GaldóS, qué de iBégürd Jlanií^-^ V***4-91* «Pdlaban SQhjresí^tf^v esperando 

Yo me estremecí, pero el amor qué) 
sentía por aquella criatura ftñg^lfcal me 
dio fuerzas para todo y dije odn iioen-
to de resolüéión^—Norm^brtae^^y'dis­
puesto A niórít'^si ifuesé neoeBí(ri<|. 

Pero ni) pasaba una sola vez por de­
lante de lÓB baléohés de mí noWa, sin 
llevarme las níanos á un sitio quelno pue­
do nombrar, como isi sintiera y4 la bota 
del coronel chocando violentamente con­
tra mi pantalón. , 

Un día recibí la carta siguiente, es­
crita con mano temblorosa por Ih dueña 
de mi pensamiento: ; 

«Qu^rido Eleuterio de mí úorazón: 
papá lo save todo y dise que té tía á dar 
una patada. 

Hayer cuando pasastes quisó 'bjajar pe­
ro tenia puestas las sapatillas y poreso 
no bajó pero lia sa vés como es y el día 
que tenga puestas las votas bijará y 
testropea.—Tulla, Tula.» 

N'adiesabe el efecto que me cansó es­
ta carta tiorriblé. I 
—-Toma y lee le dije á un téníei^te del 

regimiento, amigo mío de la infancia. 
—-Si—mnrmuró pl teniente cion voz 

temerosa.—És capaz dé todo. 
—¿P«ro tú crees que llegará &: estro-, 

pearme? j 
—fCbmo «1 lo viera. j i , |. 
Desde aquel día no tave un }M8^nlie(||̂  

de tranquilidad y las botas del ( orofl^} 
se me aparecbnn -en suifios, terri t>tes y 

Pasaron dos meses, durailitelos cuales, ' 
yo hjaíadelcoronel como un espantado. 
Veíale veni,r por un^aceraíy yo me pasa-
ba.áila atfft,,Tr9PiSZaba con él en el Ca­
sino, y un sudor mor'.al inundaba todo 
vaS cuerpo pobre todo quando le veía ¿ 
Caballo, al frente de lá tropa, me echa­
ba á temblar ante el temor de que man­
dase hacer ñié^ofcólíitra íhí ¿ quisiera in-
tr^odüCirme la espada por labbca del es­
tómago.': ••'•'''•'•/-••' ••.••;!.••*•• 

Cierta tardé no pude evitar un ea-
cneíitro* bón iíA verdugo. ' "̂  

Iba yo distraído por la plaza de la oiu-
-'dtó,''cuíindóseiiWel pééd de una ma-
lio-qiie se posaba'sbbt-é mí hombro y . 
tria tóz de tf tiéno qué decia: 

-^Gabál leritó; ahdfese Ud. con ojo. 
: Nopudéaiticular titíásólÉÍIhwe. 

El coronel me entolvid én tin^ mirada 
de tigre' herido f ^éhó á andar reposa-, 

' • ' • d a t h é n t e . ^ ^ ' ' • • ' • •.-.:-•.••>< 

Yo llevaba entonces en la boca un oa-
.rámelo de málvábisto qtíe me había re-
giaíladouna tía íníá y me ló tragué en­
tero, •••• '' •'••'• ' - • • . • • . • • • - • 
- y • - ' ••: • ' m ' • . 

El'único que mé acobsejábá era el te-
iiiettte;' • • "-̂  ' ' 

—Dejaeáas relaciones—-me decía. 
rK-iPerosiiaamo! contéstafta yo lle­

vándome las manos al pecho. 
•̂ -Tú eo sabes todavía quien es el co­

ronel. 
Mí tfcnierita era gran aficionado al bi» ~ 

llar, pero jugaba lo mismo que un taho­
nero francés. 

Su mayor encanto coMísíia en sen* ' 
tarse por las nodltes autie ' las ínesas d« 
.carambolas, donde ejecutaban primores 
los Chicos carambolistas de mi pueblo,' 

La junta del Cailnoj iwbía jjjgpdado 
colocar ana Bla de butacas ifelante ele 
los biUmres para que los seoios pudiesen ,' 
distitfterse contemplando la habilidad de 
lc8,caramboli»taa. 

Eltenionte era uno de las mirones más ; 
asiduos y allí iba á buscarle yo todas-\ 
las noches después de hablar con mi no­
via poruña gatera.. 

Cierta noche llegué al casino con' me-
ior humor que nunca. 

Tulita ine había regalado una trenza 
de sus cabellos y un melocotón para quf» 
lo conservara toda la vida. .' '^. 

<A quión mejor que al-teniente podían 
hacer partícipe de mi feiUq^^l^ 

—Voy a contárselo tóclt>'*-jdli*íá ; 
hiendo hif, tiscaleras del Zm.^,' 

Llegué á U sala dé juego; apoyado eol 
el respaldo de la butaca vl ef rostro d«i ~ 
teniente que como de costiitobré prawn-
ciaba la partida de úaram'bolá*. 

yosa-

; *tftjWei;qft̂ pqí¡,4ĵ tráfí8iníiíKMir raido 

'v'iWfi fe,g 


